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			Los textos que reúne esta colección son una confluencia de inagotable curiosidad, rigor académico, aprendizaje experiencial, vida cotidiana y escucha atenta. Son una manifestación de las prácticas de lectura, escritura y oralidad; evidencia de que estas suceden en colaboración y nos posibilitan expandir las ideas, profundizar el pensamiento y cultivar empatía. Nos permiten descubrir y generar reciprocidad entre diferentes saberes. Nos impulsan a ser una humanidad más armónica en palabras, gestos e imaginación, motivándonos a mirar distinto.  

		

		

		
			
			

		

		

		
			En este texto, Ana Jaramillo se convierte en puro oído, se funde en escucha profunda. Enfoca, lee, estudia, pregunta y teje una estructura que, al estilo testimonial, nos presenta la biografía lectora de Diana Paola Guzmán. Deslumbrados por el descubrimiento neurocientífico que transformó la perspectiva de Diana sobre el acto de leer, recorremos distintas etapas de su vida y la de su hijo para comprender cómo la lectura puede esculpir el cerebro. Más allá de la fascinación científica, esta historia constituye una reflexión sobre el compromiso que tenemos bibliotecarios, mediadores, cuidadores, maestros y, especialmente, gobiernos: construir comunidades lectoras con responsabilidad y afecto.
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			Bióloga de la Universidad de Antioquia; maestra en Periodismo y Comunicación de la Ciencia, la Tecnología y el Medio Ambiente de la Universidad Carlos iii de Madrid; maestra en Escrituras Creativas de la Universidad Eafit. Ha trabajado en proyectos de apropiación social del conocimiento mediante estrategias editoriales, museográficas, audiovisuales y comunitarias. Docente de escritura y de comunicación para el cambio ambiental. Autora de Destilar (Editorial Universidad de Antioquia) y Caudal en lecho ardiente (Editorial Peregrina). 
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			Doctora en Literatura de la Universidad de Antioquia y profesora del pregrado en Literatura y Edición de la Universidad Jorge Tadeo Lozano. Investigadora de la historia de la cultura escrita en relación con el campesinado y los movimientos sociales. Entre sus publicaciones más recientes se encuentran Aferrarse al mundo. Historias de lectores y sus bibliotecas; Detrás del papel. Impresos de Colombia y Chile en el siglo xx; y La lectura en Colombia: formas de estudiarla y promoverla. En 2025 publicó Nostalgia de la luz y otros cuentos y Jardines colgantes y otros diarios de lectura (poemario).

		

		

		
			
			

		

		

		
			No nacimos para leer. Los seres humanos inventamos la lectura hace apenas unos milenios. Y con este invento modificamos 
la propia organización de nuestro cerebro, lo que a su vez amplió nuestra capacidad de pensar, que por su parte alteró la evolución intelectual de nuestra especie. 

			La lectura es uno de los inventos más notables de la historia, una de cuyas consecuencias es precisamente la posibilidad de dejar constancia de esta última. El invento de nuestros antepasados pudo aparecer solo gracias a la extraordinaria capacidad del cerebro humano para establecer nuevas conexiones entre estructuras preexistentes, un proceso posible gracias a la capacidad cerebral de moldearse de acuerdo a la experiencia. 

			

			Esta plasticidad intrínseca del cerebro constituye la base de casi todo cuanto somos y de lo que podemos llegar a ser. En tiempos donde todo
se mueve de manera más laxa y quizás podamos leer un poco más, entender por qué los seres humanos hacemos lo que hacemos es una de 
las cosas que me interesa.

			Maryanne Wolf, Cómo aprendemos a leer: Historia y ciencia del cerebro y la lectura

			Para mí, la gran revolución humana es la lectura. Es un invento que no viene en nuestro adn, no lo traemos de manera innata. Somos muy poderosos y poderosas al poder aprender
y enseñar un proceso tan complejo.

			Diana Paola Guzmán

			

			Recorremos estas letras con nuestros ojos y una idea nos llega de manera casi imperceptible. Pareciera algo automático y natural. Sin embargo, el acto de leer no viene inscrito en nuestra anatomía, sino que implica nuevas conexiones entre estructuras preexistentes. Este proceso exigente y costoso es posible gracias a la capacidad que tiene el cerebro de moldearse de acuerdo a la experiencia. 

			A lo largo de la vida, cada lector construye una biografía asociada a sus lecturas. Diana Paola Guzmán es doctora en literatura, y en el 2023 publicó el libro Cómo hacer una autobiografía lectora, a través del cual anima a revisar cómo se lee. En esta ocasión, Diana, a través de su propia autobiografía lectora, desarrolla algunos aspectos del proceso cerebral mediante el cual los seres humanos aprendemos esta tecnología artificial que modifica nuestra manera de aprehender la realidad. 

			Conocer cómo se configura el cerebro lector es una herramienta fundamental para que más mediadores cualifiquen su práctica y se comprometan, cada vez más, con una mediación responsable.

			

			Escuchar el mundo 

			Nuestro patrimonio genético no incluye instrucciones para leer ni circuitos destinados a la lectura. Pese a todo, con mucho esfuerzo, podemos reciclar ciertas predisposiciones de nuestro cerebro y así volvernos lectores expertos.

			Stanislas Dehaene, Aprender a leer. 
De las ciencias cognitivas al aula 

			Papá fue la primera persona que me narró. Por la noche, la familia se sentaba alrededor de la mesa y él contaba historias y cantaba. Nos recreaba su vida en el pueblo, sus amores y sus peripecias de cuando era detective. Crecí en un barrio de Bogotá, en una familia convencional de papá, mamá y hermanos. Desde pequeña ya imaginaba las historias de los corridos mexicanos. En mi mente, recreaba a Juan, al que apodaban ‘Charrasqueado’; lo veía valiente, galopando en su caballo y llevándose a mujeres bonitas. Mientras papá cantaba, yo visualizaba a un hombre borracho en una cantina y a un niño llorando en una choza humilde. 

			Para ese entonces mi cerebro todavía no sabía si papá estaba leyendo o narrando; aún no diferenciaba los sonidos, las vocales ni las consonantes. Sin embargo, mis redes neuronales estaban listas para comenzar a descubrir lo que sería una de mis grandes pasiones: la lectura. 

			Leer es un proceso complejo que transforma nuestro cerebro a medida que nos vamos convirtiendo en lectores. Según la neurocientífica Maryanne Wolf, existen distintos momentos del desarrollo lector. La primera etapa, llamada cerebro novel o “novato”, es cuando el niño aún no ha aprendido a leer, y se extiende hasta los cinco o siete años. La segunda etapa, llamada cerebro descifrador, es el momento en el que el niño empieza a leer, y varía entre los cinco y los nueve años. Y la última etapa, llamada cerebro polifónico, es cuando ya puede leer fluidamente textos complejos, e inicia a partir de los ocho años.

			Aunque al leer pareciera que lo que más usamos son los ojos, este acto realmente empieza por el oído. Por ejemplo: mi cerebro ya estaba entrenándose en la capacidad de reconocer, diferenciar y manipular los sonidos del lenguaje (llamados fonemas) cuando pasaba las tardes escuchando las tragedias domésticas, del marido o de la hija embarazada, que las señoras contaban en el taller de costura de mamá. 

			La lectura se aprende por el oído. Este aprendizaje comienza desde las primeras historias que escuchamos. Quien narra o lee a los niños debe regular su voz, pausarla; recordar que el protagonista de la lectura no es quien lee sino quien escucha. 

			(Cerebro novel, de los cero a los cinco o siete años)

			Escuchaba los sonidos que salían de la boca de papá mientras cantaba aquellos corridos y, sin ser siquiera consciente de ello, atendía a las rimas, me detenía en palabras que empezaban con el mismo sonido, o me daba cuenta de que unas palabras eran más cortas que otras. Por ejemplo, cuando escuchaba la palabra Juan, mi cerebro ya intentaba distinguir los sonidos que la forman: /J/ /u/ /a/ /n/. Sin una buena base auditiva, hubiera sido mucho más difícil aprender a asociar las letras con los sonidos 
correspondientes.

			

			En mis comienzos, entonces, estuvo la música. No solo la que se escuchaba en casa, sino también la del canto de papá y la de las historias de las amigas de mamá. Esta conciencia fonológica, o capacidad de identificar y manipular los sonidos del habla, fue fundamental para que aprendiera a leer. La conexión entre los sonidos y las letras (o grafemas), una parte esencial del proceso de decodificación de las palabras, vendría más adelante.	

			

			Descubrir un objeto

			El cerebro del lector contiene un complicado conjunto de mecanismos que armonizan admirablemente para concretar la lectura. Este talento se mantuvo como un misterio durante muchísimos siglos. Hoy, la caja negra del cerebro se ha abierto y está naciendo una verdadera ciencia de la lectura. Los avances que han hecho la psicología y la neurociencia a lo largo de los últimos veinte años han comenzado a desenmarañar los principios que subyacen a los circuitos cerebrales de la lectura.

			Stanislas Dehaene, El cerebro lector

			A mi casa llegaba el periódico todos los días. Crecí viendo a papá manosear esas páginas gigantes llenas de garabatos, que él pasaba de un lado para otro y que a veces rayaba en los espacios vacíos. Me gustaba imitarlo, imaginarme que algún día yo también podría descifrar esas hojas. 

			También observaba mucho a mi hermana, una artista, que en silencio sostenía la enciclopedia entre sus manos, y me preguntaba qué cosas le pasarían por dentro cuando husmeaba esos garabatos que yo no entendía. Mientras ella exploraba las imágenes, más desde lo pictórico, yo imaginaba historias. Imaginaba el accidente que le podría haber abierto así la mano a ese señor que yacía pálido y sin vida en la Lección de anatomía de Rembrandt mientras esos otros señores observaban los tendones agarrados por las tijeras del profesor. 

			Lo que descubriría después es que, para mi cerebro, ese objeto en el que mi hermana veía imágenes, y yo historias, era un elemento artificial. Es decir, mi cuerpo comenzaba a relacionarse con algo externo que me abría mundos nuevos en la imaginación y que luego me conduciría a la lectura como una práctica aprendida. 

			El hogar natural de ese objeto artificial ha sido la biblioteca. En casa siempre existió este lugar, un mueble de madera donde había muchos libros, sobre todo enciclopedias, y donde formé mi hábito lector. Una de las que más me marcó fue El mundo de los niños, una enciclopedia que aún conservo y que heredaría luego mi hijo Emiliano. 

			Me fascinaba. Sus quince tomos estaban cuidadosamente pensados para su público lector, con un lenguaje rítmico y ameno y cientos de ilustraciones. Yo repasaba una y otra vez mis tomos favoritos. Recorría con mis ojos los dibujos que acompañaban aquellos poemas y rimas del mundo.

			

			Al leer a los niños, es importante que ellos vean aquello, el objeto, que les están leyendo. De este modo, empezarán a notar que el libro es el escenario natural de la lectura. También podemos involucrarlos, permitir que interrumpan y que nos cuenten sus ocurrencias sobre lo leído. 

			(Cerebro novel, de los cero a los cinco o siete años)

			Aunque disfrutaba esos dibujos llamados letras, hoy sé que mi cerebro todavía 
no estaba listo para leer. Por un lado, aún no
diferenciaba entre una imagen y una letra, y, por otro, a mis escasos cuatro años no distinguía la izquierda de la derecha y mis ojos navegaban por la página sin una direccionalidad clara. La lectura es una acción bihemisférica, es decir, su práctica requiere el uso de los dos hemisferios cerebrales. 

			

			En la mitad del doctorado, decidí hacerme tratamientos para lograr embarazarme. A pesar de las dificultades (preeclampsia, bebé prematuro, trombosis), seguí dando clases, aunque sentía que mi cerebro no funcionaba igual. Fue cuando nació mi hijo Emiliano que me hice plenamente consciente de la importancia de comprender las etapas del desarrollo neuronal de los niños respecto a la lectura. Mi mayor energía la volqué al niño, y surgió un deseo fuerte por comprender mejor qué pasaba en la mente de ese chiquito. 

			Hablaba mucho con el neuropediatra, debido al nacimiento prematuro del niño, y descubrí a la doctora Maryanne Wolf, una profesora de la Universidad de California especialista en los procesos de aprendizaje de la lectura y en el análisis de los trastornos que pueden afectarla, como la dislexia. De la mano de Wolf y del neuropediatra, comencé a indagar sobre qué debía hacer en cada etapa del desarrollo de Emiliano. 

			

			Mi hijo me abrió la puerta a una pasión: comprender cómo se lee. Luego, este deseo de comprensión se irradió también a mis estudiantes, a mediadores y a mis investigaciones. Descubrí que el cerebro necesita prepararse para aprender a leer. Así como vamos yendo de a poco cuando empezamos a hacer ejercicio, calentando el cuerpo, así mismo el cerebro debe transitar unos procesos de calentamiento para llegar a leer de corrido.

			Primero le compré libros que él pudiera tocar, con hojas de cartón o de plástico, para que pudiera manipularlos, o meterlos bajo el agua, por ejemplo. Ya sabía que los libros brillantes y multiformato no eran lo ideal para el naciente lector. Elegí unos con letras grandes, y le señalaba una y otra vez la palabra relacionada con la imagen. “Esto es una pera, pera”, repetía varias veces mientras le mostraba la ilustración. 

			Uno de los libros más importantes fue Stellaluna de Janell Cannon, la historia de una pequeña murciélaga que se ve separada de su madre y es adoptada por una familia de pájaros. Esta historia me permitió entablar un diálogo con mi hijo. No éramos una mamá leyendo y un niño escuchando. Era un naciente lector completando las historias que ya había escuchado una y otra vez. 

			—En un caluroso bosque muy, muy lejano, vivían un murciélago frugívoro y su bebé recién nacido. ¡Oh, cómo quería Mamá Murciélago a su bebé suave y chiquitín! —le leía a Emiliano mientras él, abrazándome, creaba su propia narración. 

			—¡Cuánto quería mamá murciélago a su bebé pachoncito y delicioso! 

			Otro de los libros que me brindó esta posibilidad fue el cuento ¡Más te vale, mastodonte! de Micaela Chirif e Issa Watanabe, donde el protagonista tiene un mastodonte de mascota. Entonces, yo le decía: 

			—Mastodonte, tienda la cama. 

			

			Y Emiliano, lleno de placer y a todo pulmón, contestaba: 

			—¡No! 

			Así comenzamos a hacer juntos su biblioteca, de acuerdo con lo que yo iba aprendiendo sobre el desarrollo cerebral. 

			Cuando los niños aún no diferencian la izquierda de la derecha, se recomienda el uso de formatos horizontales donde la ilustración o la imagen estén en la parte superior y aparezcan primero que las letras. De esta forma, empiezan a relacionar lo visual con lo auditivo. 

			(Cerebro novel, de los cero a los cinco o siete años)

			

			Tocar y sentir ese objeto

			La lectura es una actividad cognitiva, social y cultural que data de cinco mil años atrás, y su forma superficial difiere de una cultura a otra. Más aún, nuestro dominio individual de la lectura varía enormemente de persona a persona, según cómo hayamos aprendido a leer. Algunos simplemente fuimos balbuceando al ritmo de un entrenamiento fónico en que nos pedían que conectáramos sonidos a letras; otros, educados con el sistema Montessori, seguimos con nuestros dedos el trazo de letras escritas sobre papel de lija; mientras que a otros nos sometían a las penurias del llamado método de palabra completa. Lo que es increíble es que, a pesar de estas importantes diferencias en la forma en que aprendimos a leer, todos recurrimos a la misma área del cerebro para reconocer la palabra escrita.

			Stanislas Dehaene, El cerebro lector

			Cada segundo de nuestras vidas, el cerebro recrea la realidad antes de que suceda. Este proceso de predicción y adaptación es fundamental para la percepción continua de la realidad. A través de barridos eléctricos que integran las experiencias sensoriales, el cerebro nos da la sensación de un mundo coherente y continuo, a pesar de la fragmentación de las señales que recibe de los sentidos.

			La lectura es un proceso complejo que va más allá de la simple decodificación de palabras que sucede en el cerebro. Involucra una interacción profunda con el cuerpo y los sentidos, lo cual facilita la comprensión y la conexión con el texto.

			Imaginemos que estoy con Emiliano leyendo Stellaluna en la cama, antes de dormir. La realidad le está llegando a él a través de los sentidos: los fotones de la imagen de la murciélaga golpean en sus retinas, los oídos perciben los sonidos que pronuncio, y hasta el olfato capta los aromas de la casa. La información de la escena se descompone en señales físicas que viajan a través de los sentidos hasta el cerebro, donde se analizan y se transforman. Esto lo explicó la doctora Wolf en una conferencia que dictó para BibloRed. Ella dice que lo mismo ocurre cuando leemos: sentidos como la vista y el tacto se activan mientras seguimos el texto, desmenuzamos las palabras y construimos imágenes mentales. 

			Desde el momento en que decidimos que nos pondremos a leer, el cuerpo desempeña un papel crucial. El ejercicio físico y mental de orientación espacial es crucial en el proceso de aprendizaje de la lectura, especialmente en los niños. Además, el movimiento de los ojos y la postura en la que nos ubicamos frente al texto influyen en nuestra capacidad de comprensión. El acondicionamiento para la lectura consiste en prepararnos con movimientos como los de la calistenia: cabeza, hombros, rodillas y pies. Los ejercicios no solo activan el cuerpo, sino que también ayudan a establecer la lateralidad (izquierda-derecha, arriba-abajo), un aspecto esencial para leer con fluidez. 

			El aprestamiento no solo involucra el cuerpo en términos de lateralidad, sino que también abarca el trabajo con los sentidos. En algunas pedagogías, como la Waldorf, se prepara a los niños a través de actividades manuales como tejer o coser, lo que estimula el cerebro y lo prepara para el esfuerzo que requiere la lectura. Estas actividades manuales tienen una función importante en el desarrollo cognitivo, pues ayudan a construir conexiones significativas antes de enfrentarse al proceso de aprender a leer.

			

			En algunas comunidades como el resguardo indígena emberá Karmata Rúa Cristianía, en Antioquia, antes de enseñar a los niños a leer en su lengua materna, se les involucra en actividades prácticas como la creación de collares, que despiertan el cerebro y lo hacen más receptivo a nuevas experiencias. Este tipo de preparación manual es esencial para el desarrollo cognitivo, ya que la lectura exige un gran esfuerzo cerebral, especialmente en los primeros años. Los niños, al comenzar a leer, están construyendo cadenas de significados. Es un proceso que demanda esfuerzo tanto mental como físico.

			Que los niños diferencien texturas (suaves, rasposas, sólidas, líquidas) prepara su cerebro para la conexión bihemisférica, necesaria en la lectura. 

			(Cerebro novel, de los cero a los cinco o siete años)

			

			Revelar nuevos mundos
en ese objeto

			Todos los sistemas de escritura oscilan entre una representación precisa del sonido y la transmisión rápida del significado. Este dilema está reflejado directamente en el cerebro del lector. Mientras leemos, dos caminos de procesamiento de la información coexisten y se complementan. Cuando las palabras son muy regulares, inusuales o novedosas, las procesamos preferentemente utilizando una “ruta fonológica”, en la que primero desciframos la cadena de letras, luego la convertimos en pronunciación y finalmente intentamos acceder al significado del patrón de sonidos (si es que lo tiene). A la inversa, cuando nos enfrentamos a palabras frecuentes o cuya pronunciación es excepcional, nuestra lectura toma una ruta directa que primero recupera la identidad y el significado de la palabra y luego usa la información léxica para recuperar su pronunciación. 

			Stanislas Dehaene, El cerebro lector

			Aprendí a leer con el método silábico tradicional, en un colegio de monjas. Sin embargo, recuerdo también a Leonorcita, la profesora de un jardín pequeño donde estudié antes de hacer primero, quien acompañaba el silabeo con cantos y ritmos. Ella nos hacía cantar y aplaudir las sílabas mientras las pronunciábamos, lo que ayudaba a activar tanto la memoria auditiva como la motriz. Este método hizo que el aprendizaje fuera más fácil y rápido, y de alguna manera me preparó para entrar al primer grado de primaria con una base sólida en la lectura. 

			La plasticidad es la capacidad del cerebro para adaptarse y cambiar a lo largo de la vida, en respuesta a experiencias, aprendizajes, lesiones o daños. Esta habilidad permite que las conexiones entre las células nerviosas (neuronas) se reconfiguren, se fortalezcan o se debiliten. Gracias a ella, podemos esculpir nuestro cerebro, somos capaces de transformarlo, de potenciarlo. Cuando aprendí a leer, mi plasticidad cerebral estaba trabajando a tope.

			Luego pasé horas y horas leyendo El mundo de los niños y otras enciclopedias de mis padres en las que buscaba palabras al azar. Estas lecturas iniciales le regalaron a mi cerebro la posibilidad de entrar en universos maravillosos que no tenían límites; de alguna manera, le abrieron el mundo. Para este momento yo ya establecía conexiones entre el sonido y el símbolo escrito, ya asociaba los fonemas (sonidos) con los grafemas (letras); ya decodificaba las palabras, es decir, reconocía las letras, las asociaba con los sonidos correspondientes y podía construir palabras. Este proceso inicial requirió una gran concentración y un esfuerzo cognitivo significativo, ya que el cerebro estaba creando nuevas conexiones neuronales. 

			A medida que practicaba, automaticé procesos, lo que significa que mi cerebro comenzó a reconocer palabras de manera rápida y sin la necesidad de un esfuerzo consciente. Este proceso de automatización ocurrió a medida que se repitieron las conexiones neuronales y se consolidaron en mi memoria.

			Con el tiempo, las conexiones entre los sonidos y las letras se hicieron tan fuertes que la lectura se volvió fluida. La memoria de trabajo también jugó un papel crucial en este proceso, ya que permitió a mi cerebro almacenar temporalmente información mientras procesaba la lectura, lo que facilitó el entendimiento de lo que leía.

			Durante todo este aprendizaje, construí huellas cerebrales, que son los rastros que quedan en el cerebro después de cada experiencia y aprendizaje. Por ejemplo, el momento en el que un niño aprende a leer deja una huella cerebral que se activa cada vez que lee, y esta huella es única para cada persona. A través de experiencias sucesivas, el cerebro forma dichas huellas, y los niños no solo aprenden a leer, sino también a asociar significados con las palabras y a desarrollar una comprensión más profunda del texto. Cuantas más experiencias positivas y gratificantes se den con la 
lectura, más fuertes y duraderas serán estas huellas cerebrales. 

			Cada persona tiene una huella cerebral única, que se ve afectada por la interacción con el entorno, la educación y las experiencias emocionales que tiene a lo largo de su vida. Además, esta huella juega un papel crucial en la reserva cognitiva, que funciona de manera similar al ahorro en un banco. Cuanto más se “ahorra” en términos de aprendizaje y experiencias positivas, más preparado estará el cerebro para enfrentar desafíos en el futuro.

			Cuando los niños están aprendiendo a leer, la práctica no debe superar los veinte minutos. En esta etapa el cerebro no tiene la capacidad de sostener la atención por mucho tiempo, y lo que nos interesa es generar una conexión amable con la lectura. 

			(Cerebro descifrador, entre los siete y los nueve años)

			Mientras acompañaba el proceso de mi hijo, fui consciente de que el aprendizaje no solo depende de la decodificación y la automatización, sino también del afecto. Si el niño asocia la lectura con momentos emocionales positivos, como cuando se le lee en voz alta a la hora de dormir o cuando está con la mamá o el papá en un espacio en donde están compartiendo y le están poniendo toda la atención, ahí hay unas marcas que no se le van a olvidar. Esto fortalece la huella cerebral y fomenta una relación positiva con la lectura.

			Aunque el cerebro es plástico, hay huellas que nunca se borran, quedan ahí. Entonces, si, por ejemplo, el niño empieza a relacionar la lectura con una experiencia desagradable, como el regaño reiterativo de alguien, su proceso será más difícil. 

			Los neurocientíficos han demostrado que las emociones están profundamente vinculadas con el proceso de aprendizaje. Los niños que reciben estimulación afectiva mientras aprenden a leer desarrollan una reserva cognitiva más sólida, lo que no solo les permite aprender mejor, sino también regular sus emociones de manera más efectiva.

			Otro aspecto interesante de la lectura es su capacidad para ayudar a regular las emociones. Al leer sobre personajes que enfrentan situaciones emocionales, los niños aprenden a comprender y gestionar sus propias emociones. 

			Emiliano y yo descubrimos esto con el cuento La telaraña de Carlota de E. B. White. Hay un momento, cuando Carlota se va, en el que el cerdito, uno de los personajes, entra en un estado de tristeza. Con mi hijo no solo identificábamos lo que sentía ese cerdito, sino que también podíamos ver cómo lo gestionaba. 

			La lectura, por lo tanto, es una herramienta tanto para adquirir conocimiento como para el desarrollo emocional. Ayuda a los niños a entender sus sentimientos y a aprender cómo manejarlos de manera saludable.

			En esta etapa, las historias deben tener un principio y un final. Además, es útil promover la lectura en voz alta, para que los niños se escuchen, corrijan errores y mejoren su fluidez lectora. Escuchar su propia voz les da retroalimentación sobre la correcta pronunciación de las palabras. 

			(Cerebro descifrador, entre los siete y los nueve años)

			

			Encontrarse cara a cara
con el libro 

			El origen antinatural y cultural de la alfabetización —el primer hecho aparentemente simple sobre la lectura— significa que los lectores jóvenes no tienen un programa de base genética para desarrollar tales circuitos. Los circuitos cerebrales de lectura se conforman y desarrollan por factores naturales y medioambientales, incluido el medio a través del cual se adquiere y desarrolla la lectura. Cada medio/soporte de lectura beneficia unos procesos cognitivos en detrimento de otros. Es decir: el joven lector puede desarrollar los distintos procesos de lectura profunda que actualmente integran un cerebro lector experto y completamente desarrollado; o el cerebro lector novato puede ser “cortocircuitado” en su desarrollo; o puede adquirir redes completamente nuevas en circuitos diferentes. Dependiendo de qué procesos dominen en la formación del circuito lector del niño, habrá profundas diferencias en la manera en que leemos y pensamos.

			Maryanne Wolf, Lector, vuelve a casa. Cómo afecta a nuestro cerebro la lectura
 en pantallas

			La vida de un lector pasa por muchos altibajos que marcan de manera paradójica su relación con la lectura. Cuando estaba en el colegio, si me portaba mal, las monjas me mandaban de castigo a la biblioteca. Vivía castigada. Lo que las monjas no sabían es que ese era uno de mis lugares favoritos, entonces me hacía castigar y, en vez de leer el catequismo, me sumergía en Dios habla hoy, la Biblia de la Convención de Puebla, del cristianismo socialista. La biblioteca, intencionada como castigo, era mi lugar de libertad. Y de un colegio restrictivo, donde me contaban historias de los santos mientras bordábamos, llegaba a una casa donde había libertad de expresión, donde podía tener mis propios espacios de soledad con la lectura como mejor compañera. 

			Llegada la adolescencia, por fin tuve la experiencia de encontrarme con el libro cara a cara, sin la mediación de mi familia o de mis profesores. Una vez que adquirí la habilidad de decodificar palabras, el cerebro ya integraba la comprensión del significado del texto. Esto involucra otras áreas relacionadas con la memoria y el procesamiento semántico. El contexto y la experiencia personal del lector juegan un papel crucial en la comprensión.

			Para este momento, ya podía entrar sola a la biblioteca de papá y explorar la colección de Salvat en la que venían Cervantes, Quevedo y Góngora, o aprenderme los poemas de Benedetti que leía mi hermana. Papá estaba afiliado al Círculo de Lectores entonces a casa llegaba la revista, y él nos dejaba escoger un libro mensual o bimensual. El primer libro que pedí fue uno que me ayudara a comprender qué le estaba pasando a mi cuerpo. Luego vinieron las novelas policíacas y la incursión en la literatura latinoamericana. 

			Mi gusto por la lectura no tuvo que ser conquistado, como les pasa a aquellos lectores cuyo contexto no los favorece, sino que yo pude heredar esas prácticas. La lectura intensiva de textos profundos no solo mejoraba mis habilidades lingüísticas, sino que también estaba generando efectos profundos en la estructura y función de mi cerebro. 

			Más tarde empecé a ir a librerías con mi hermana. Aunque nunca tenía plata para comprar, me gustaba mirar y antojarme. Iba a la Feria Popular del Libro, en el Parque de los Periodistas, en Bogotá, y ahorré para comprarme la colección de Oveja Negra. Descubrí el Siglo de Oro español, a Quevedo, Góngora, Santa Teresa y los místicos. También la literatura latinoamericana, a Rulfo, Fuentes, Cortázar. Las idas a teatro y cine con mi hermana también marcaron mi adolescencia lectora y la autonomía de mi pensamiento. Comencé a consolidar mi propia biblioteca, en mi cuarto, con los libros que había comprado gracias a mis propias decisiones estéticas. 

			En la adolescencia el cerebro ya está preparado para leer textos complejos. En esta etapa es importante que las lecturas sean producto de la elección individual, de la autonomía que se empieza a consolidar. 

			(Cerebro polifónico, a partir de los ocho años)

			

			Cultivar la academia
y buscar al lector 

			Siempre supe que quería ser literata, escritora. Aunque a papá no le gustaba mucho la idea, entré a estudiar Literatura en la Javeriana. Desde el primer momento, el camino estuvo lleno de decepciones y felicidades. Cuando entré a la primera clase el profesor nos dijo: “si ustedes quieren ser escritores, están en el lugar equivocado”. Era la época de sentarse con los simbolistas franceses en los pastos de la universidad, sin afán, y de entender que la universidad era para aprender a leer mejor y quizás para ser profesor algún día. 

			A medida que avanzaba en la formación profesional, el nivel de esfuerzo aumentaba. Pasé por una universidad en México donde debía asistir a clases densas y leer intensamente. Descubrí escritores maravillosos como Thomas Bernhard y Bohumil Hrabal, quienes marcaron mi vida de lectora. México estaba en pleno zapatismo y eso me llevó a buscar lecturas distintas a la literatura. Empecé a leer sobre historia, sobre revolución, sobre cosas políticas. Nuevos amigos me trajeron nuevas miradas. Llegó la ciencia como lectura. 

			Hice una maestría con énfasis en literatura hispanoamericana, y eso me metió aún más en el mundo académico. A pesar de los horarios extenuantes y de las dudas, iba naciendo el gusto por la investigación. Comencé a contemplar la idea de ser investigadora, algo poco común entre mis compañeros de generación. Descubrí la teoría literaria de la mano de Olga Vallejo, decana de la Facultad de Comunicaciones y Filología de la Universidad de Antioquia, y mi tutora del doctorado, y el rigor investigativo se metió en todas mis prácticas. Sin embargo, ese mismo rigor científico de investigar la literatura me alejó de muchas de mis lecturas y de mi propia escritura.

			Mi tesis de maestría fue sobre José María Vergara, el primer historiador de la literatura colombiana. Para el doctorado, quería seguir por la misma línea. Entré al grupo de investigación Colombia: Tradiciones de la Palabra, de la Universidad de Antioquia, donde continué mi formación como investigadora, haciendo trabajos sobre historia de la literatura. 

			Ahí descubrí mi otro gran amor, tal vez el más grande: el archivo. Me dediqué a hacer un archivo hemerográfico. Trabajé en la Biblioteca Nacional y en la Luis Ángel Arango. Posteriormente, mi investigación tomó el rumbo de las prácticas lectoras en Colombia en el siglo xix, con experiencias de obreros y campesinos.

			Nuestras circunstancias sociales, vitales, comunitarias, colectivas esculpen el cerebro. Gracias a esa plasticidad, el cerebro, al recibir estímulos nuevos como el de la lectura o el de la música, puede adaptarse más fácilmente a los cambios y por eso mismo puede aprender más rápido. ¿Pero qué pasa cuando no recibimos estímulos? ¿Cuando nuestros niños no reciben estímulos? ¿Cuando en la casa no les leemos, no dibujamos con ellos, porque no tenemos tiempo y estamos muy ocupados? Hoy sabemos que el cerebro envejece más rápido cuando crece en escenarios hostiles. 

			Aunque algunas personas se enfrentan a condiciones de precariedad, todos tenemos una reserva neuronal, la cual se refiere a la capacidad del cerebro para resistir y compensar los daños causados por enfermedades, lesiones o envejecimiento, manteniendo el funcionamiento cognitivo a pesar de estos eventos. Es como una especie de “red de seguridad” por la que el cerebro puede usar la conectividad neuronal existente o crear nuevas conexiones para compensar la pérdida de funciones.

			

			Esta reserva neuronal no es algo fijo, sino que se va desarrollando a lo largo de la vida, y puede depender de factores como la lectura. Esto lo comprobé cuando papá tuvo un accidente cerebrovascular. Él siempre había sido un buen lector, y el neurólogo me explicó que esa práctica había contribuido a que el accidente cicatrizara mucho más rápido.

			Luego llegó el reto que marcaría mi encuentro con los lectores reales: hacer una escuela de lectores para la Red Distrital de Bibliotecas Públicas de Bogotá (BibloRed) durante el gobierno de Claudia López. Salir de la universidad a trabajar en el sector público fue un giro en mi relación con la academia y la investigación. Llegar a los barrios, conocer la experiencia cotidiana de muchas personas en contextos diversos, darme cuenta de las limitaciones de la academia. Enfrentar problemas diarios que la biblioteca no podía solucionar. Recordar que la lectura no quita el hambre, ni la enfermedad, ni la precariedad. 

			

			Esta experiencia desembocó en la noción de mediación responsable. Una práctica que debe empezar por una caracterización de los lectores. Cada situación define prácticas de mediación particulares. No es lo mismo trabajar con mujeres cuidadoras de estratos 1, 2 y 3, que no tienen tiempo para ellas, que hacerlo con jóvenes o adultos mayores. Entonces, la mediación responsable tiene como base conocer al lector. Luego de hacer la caracterización, nos dimos cuenta de cuáles eran las necesidades, las posibilidades y también los requerimientos de los diferentes tipos de lectores que llegaban a las bibliotecas.

			En la escuela de lectores, un espacio de investigación y formación sobre la lectura, nos preguntamos por el papel de la biblioteca como institución mediadora y por la misión formativa de estos espacios más allá de la agenda cultural. Los mismos mediadores tenían preguntas valiosas sobre su oficio; por ejemplo, cómo hacer un trabajo específico para personas con alguna condición de discapacidad. Comprendimos que el mediador es un provocador, un sujeto que, de alguna manera, también incomoda e invita a la pregunta.

			La lectura no se aprende en soledad. La mediación es fundamental precisamente porque leer es una práctica artificial para el cerebro. ¿Cómo se puede hacer una mediación más responsable?

			1	Conozca a su lector: ¿Qué viene a buscar? ¿Cómo es? ¿Qué necesita?

			2	Elija la colección con la que trabajará basándose en los intereses y necesidades del lector. 

			3	Defina actividades que tengan sentido en el marco de un objetivo y no solo como requisito de la animación. En grupos permanentes, el proceso es vital.

			

			Volver a lo genuino

			En nuestra casi total transición a una cultura digital estamos cambiando de forma casi insospechada lo que serían las eventuales consecuencias colaterales de la mayor explosión de creatividad, invención y descubrimiento de nuestra historia. Como expongo en estas cartas, existen razones de peso tanto para el entusiasmo como para la cautela cuando observamos los cambios específicos que afectan el desarrollo de nuestro cerebro lector, unos cambios que ya han empezado a producirse y que pueden seguir sucediéndose de múltiples maneras en un futuro próximo. Esto se debe a que la transición de una cultura digital no tiene nada que ver con las transiciones anteriores de una forma de comunicación a otra. A diferencia de lo que sucedía en el pasado, actualmente poseemos los conocimientos científicos y tecnológicos para identificar cambios potenciales en la forma en que leemos —y, por ende, en cómo pensamos— antes de que tales cambios arraiguen por completo en la población y sean aceptados sin que lleguemos a entender las consecuencias. 

			La construcción de este conocimiento puede aportarnos la base teórica para cambiar la tecnología a fin de eliminar su propia debilidad, ya sea a través de modelos digitales de lectura más refinados o mediante la creación de nuevos enfoques híbridos de aprendizaje.

			Maryanne Wolf, Lector, vuelve a casa. Cómo afecta a nuestro cerebro la lectura
 en pantallas

			En ese aterrizaje a la vida real de los lectores, sentí que a la academia le hacía falta compromiso con la sociedad, y que el futuro de las prácticas lectoras también dependía de las políticas públicas. La lectura es un derecho cultural reconocido, y el Estado —en todos sus niveles— debe garantizar tanto el acceso como la disponibilidad de experiencias lectoras para toda la ciudadanía.

			Pero el acceso no es solo tener bibliotecas o colecciones. Es preguntarse: ¿qué está haciendo el gobierno para que niños, niñas y adultos realmente puedan leer, en un país donde aún hay más de dieciséis mil personas que no saben hacerlo? Acceso significa bibliotecas escolares funcionales, contrataciones dignas para bibliotecarios, libros asequibles y espacios adecuados para leer.

			Además, las políticas del libro y las de lectura han estado desconectadas. No se puede pensar la Ley del Libro sin incluir a quienes trabajan desde la base: bibliotecas comunitarias, proyectos barriales, mediadores que promueven la lectura en zonas apartadas. Se necesita una política pública multisectorial, que articule sectores editoriales, educativos, bibliotecarios y comunitarios.

			Otro problema clave es la falta de sostenibilidad. En el país, cada gobierno crea su propio plan de lectura, muchas veces sin continuidad. La política de lectura no debe ser de un presidente u otro: debe ser una política de Estado. En Bogotá, por ejemplo, existe una política de lectura a treinta años que ha logrado sostener algunos programas valiosos más allá de los cambios políticos.

			La medición también es esencial, pero no como un fin en sí misma. No se puede evaluar el éxito de una política solo por el aumento del número de lectores. Las mediciones deben servir para tomar decisiones concretas, no para dar cifras triunfalistas. Países como España, México o Argentina lo hacen, y Colombia debería avanzar en esa dirección.

			

			Mis reflexiones sobre las vicisitudes de las políticas públicas y sobre mi rol como docente me invitaron de nuevo a la lectura literaria y a mi propia escritura. Fue un parte de aguas que me hizo retornar a los orígenes de mi pasión. Escribí un libro de cuentos y un poemario con historias sobre ese otro amor, el archivo. 

			Actualmente dedico gran parte de mi hacer profesional a la docencia. Tengo estudiantes muy jóvenes, la mayoría recién salidos del colegio. Esto me ha permitido pensar muchas cosas. Muchos de ellos hicieron su colegio en pandemia, estudiantes de dieciséis, diecisiete años. Aunque nacieron en lo digital, no lo saben manejar. He tenido que volver al papel en mis clases. Luego de veinte años, de nuevo los invito a subrayar y a escribir a mano. 

			Para el primer trabajo deben abandonar el teclado. 

			—Profe, pero esto parece la escuela. 

			

			El resultado ha sido fabuloso. Primero hacen alguna creación, un collage, un bestiario o un cadáver exquisito, y luego deben escribir sobre eso. Otro ejercicio que me ha dado muchos resultados es reescribir. Leen, por ejemplo, Espuma y nada más de Hernando Téllez, y luego reescriben el cuento proponiendo nuevos finales. De esta forma ellos entienden qué es una voz narrativa. 

			Crear un hábito de lectura significa tener un tiempo y un espacio para la práctica. Puede ser corto y en cualquier lugar, pero debe repetirse. 

			La lectura sobre pantallas digitales trae nuevos retos. En los primeros años, cuando el cerebro está configurando la conectividad neuronal, aún no está preparado para la sobrestimulación que significan las pantallas o los libros llenos de botones y sonidos. Enfrentar el cerebro del niño a este tipo de estímulos es forzarlo de manera innecesaria y afectar el desarrollo de áreas cognitivas cercanas a los afectos. 

			Sin embargo, no veo el mundo digital como algo negativo. Aunque mi lectura, en estos tiempos digitales, ha cambiado, se ha vuelto más fragmentada. De repente me sorprendo buscando un concepto o ampliando una referencia, abriendo ventanas del computador, saliéndome de la lectura principal para explorar nuevas ramas. Como hábito, solo leo en digital temas académicos, papers. Para la literatura, sigo unida al papel. No puedo leer dos libros a la vez. Si estoy leyendo una novela, no puedo leer otra. Antes terminaba todos los libros. Ahora, cuando me aburren, los cierro. Eso sí, leo todos los días.

			Con Emiliano sigo compartiendo esta pasión por la lectura, pero cada uno ha ido tomando su camino. Hasta hace poco leíamos juntos en la noche, pero él se ha ido independizando del espacio materno. Al final del día nos encontramos para conversar de lo que cada uno está leyendo. Él tiene su propia biblioteca, sigue a sus booktubers favoritos y elige sin censura. Seguimos compartiendo el gusto por ir juntos a librerías los fines de semana, como lo venimos haciendo desde que era pequeño. 

			Mi historia con la lectura es como un árbol. Mis papás son el tronco, un centro que logró conquistar esa práctica, porque ellos no venían de familias lectoras. Sin embargo, nos dieron a nosotros la posibilidad de ser lectores por herencia, y así crearon y fortalecieron las ramas de este árbol, que somos sus hijos. Ahora han llegado los nietos y más ramas brotan. Mi sobrina estudia Literatura y Emiliano es un lector consagrado. En mi familia hay una fascinación casi genética por la lectura. 

			

			¿Cómo propiciar una mejor experiencia de lectura en los niños?

			Escuchar y narrar: Cuando comience a narrarle a un niño, no es necesario hacer voces exageradas o crear un ambiente sobrestimulado. Simplemente cuente e invite a la narración con una voz suave y tranquila.

			Seleccionar el contenido adecuado: Escoja bien lo que va a leer, de preferencia libros que tengan ritmo y musicalidad. Evite los libros con ruidos o botones que emiten sonidos automáticos, ya que pueden distraer y no son recomendables a ninguna edad. Tampoco es adecuado leer libros con figuras que salgan de forma repentina al abrirlos.

			Diferenciar entre la grafía y la ilustración: Ayude al niño a empezar a distinguir entre lo que está escrito y lo que está ilustrado. A medida que avancen, pueden experimentar con libros más interactivos. Esto fomenta la comprensión y el disfrute de la lectura.

			

			Elegir lecturas adecuadas para la edad: En cada etapa la lectura debe ser apropiada y estar conectada con la realidad del niño. Algunos ejemplos de esto para la primera etapa de la vida son los libros Buenas noches, Luna o Tengo miedo, que abordan temas cotidianos de forma sencilla y accesible para los pequeños. Esto ayuda a los niños a conectar emocionalmente con lo que leen.

			Utilizar libros sobre rutina y cotidianidad: El uso de libros que reflejan la vida cotidiana y las experiencias cercanas, como aquellos sobre rutina o que representan situaciones comunes, le ayuda al niño a identificarse con los relatos. Esto facilita el desarrollo de la conciencia lectora, y permite que los niños se vinculen más profundamente con los textos.

			Optar por cuentos de estructura sencilla: Los cuentos deben ser simples y claros. Evite relatos complejos o con cambios drásticos de tiempo y espacio. El cerebro de los niños está aprendiendo a sincronizarse y a diferenciar. Es importante que los libros tengan una estructura coherente que permita al niño seguir el hilo de la historia sin confusión.

			Fomentar la lectura independiente: El objetivo final es que el niño sea capaz de leer solo a medida que crezca. Para ello se debe crear un ambiente donde sienta el deseo de leer por sí mismo. El mediador, ya sea maestro, padre o cuidador, debe acompañar, pero también dejar espacio para que el niño explore y lea de forma autónoma.

			Hibridar lo análogo y lo digital: Cuando llegue la adolescencia, es vital combinar la lectura digital con la experiencia análoga del libro.

			

			Recursos recomendados 
por Diana Paola Guzmán para profundizar acerca 
del cerebro lector

			Wolf, Maryanne. (2020). Lector, vuelve a casa. Cómo afecta a nuestro cerebro la lectura en pantallas. Barcelona: Centro de Libros papf, sl. 

			Dehaene, Stanislas. (2015). Aprender a leer. De las ciencias cognitivas al aula. Buenos Aires: Siglo xxi Editores.

			Dehaene, Stanislas. (2014). El cerebro lector. Últimas noticias de las neurociencias sobre la lectura, la enseñanza, el aprendizaje y la dislexia. Buenos Aires: Siglo xxi Editores. 

			Guzmán M., Diana P. (2023). Cómo hacer una biografía lectora. Formas de caracterización. Bogotá: Secretaría Distrital de Cultura, Recreación y Deporte.

			Garcés, M. (s. f.). Lectura y deseo de comunidad. Recuperado, de https://es.scribd.com/document/683396089/Garces-Marina-Lectura-y-deseo-de-comunidad

			BibloRed Bogotá. (23 de febrero de 2022). Lectura y cerebro, una charla de la Escuela de Lectores con la doctora Maryanne Wolf. [Archivo de video]. YouTube. https://www.youtube.com/watch?v=rTeiytwucaY.

			BibloRed Bogotá. (24 de abril de 2021). Charla: ¿Cómo estimular el cerebro de los niños para crear gusto por la lectura? [con Diana Guzmán]. [Archivo de video]. YouTube. https://www.youtube.com/watch?v=m07B7o8FLy4. 

			BibloRed Bogotá. (22 de julio de 2021). Charla: Lectura y cerebro [con Jorge Eslava y Lyda Mejía]. [Archivo de video]. YouTube. https://www.youtube.com/watch?v=Et_DZsQm1jQ. 

			BibloRed Bogotá. (25 de noviembre de 2021). Escuela de lectores: Charla Lectura y cerebro, con Douglas Niño. [Archivo de video]. YouTube. https://www.youtube.com/watch?v=lPczNPvlj-E.
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					Esta publicación es realizada por la Secretaría de Cultura Ciudadana de Medellín y Comfenalco Antioquia para promover una mediación responsable y afectiva que nos permita esculpir nuestro cerebro.

					Medellín, Colombia, 2025
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